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tica a un corpus de escritos considerables que in-
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tuales sobre los géneros, de corta extensión y como
defensa de lo que se va a escribir, se ha elegido
como tema de este trabajo el prólogo a un poema
épico, el Bernardo, o Victoria de Roncesvalles de Ber-
nardo de Balbuena, en el que se aprecia la reflexión
poética aplicada al género.
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T odavía hoy advertimos en los estudios coloniales cómo la vida intelec-tual de la colonia sigue siendo bien tratada en lo que a nombres de pri-mera fila se refiere, ya sea en el campo de las crónicas de Indias, la poe-
sía lírica o incluso en géneros muy populares en aquellos siglos, como el
teatro. Por el contrario, son preteridas de entrada las manifestaciones en pro-
sa a las que, por escasas y no leídas en su mayoría, resulta más cómodo col-
garles la etiqueta de mala calidad que entrar detenidamente en el análisis de
textos como pueden ser los de Francisco Bramón o Joaquín de Bolaños.
En el panorama de las letras coloniales el estudio de la épica no había sido
actualizado hasta llegar a los estudios de Davis (2000), Marrero-Fente (2002;
2017) y Firbas. Ya el mismo Marrero-Fente ha destacado el carácter fantasmal
o espectral del género (2002; 2017) y ha estudiado los modelos que lo susten-
tan y su evolución en los siglos XVI y XVII. Las manifestaciones culturales de la
colonia con frecuencia arrojan todas ellas destellos de una conciencia criolla en
formación y si bien cabe apreciar todas las matizaciones que veamos oportunas
en los diversos géneros de poesía, prosa o teatro, justificadas siempre por certe-
ras y demostrables, esto no nos debe llevar a olvidar que la formación de la cul-
tura virreinal no es entendible sin sus modelos peninsulares y la herencia que
estos aportan, auténticos referentes de la cultura letrada en la colonia, como son
los modelos del Renacimiento italiano y los clásicos, a los que unos y otros se
remiten. Y ello se hace aún más palpable en el modelo de la épica pues estamos
de acuerdo, como dice Marrero-Fente, en que “el género épico es el discurso
cultural más complejo de la temprana modernidad” (2002, 17).
El deseo colectivo de escribir un poema épico fue más fuerte y atractivo
de lo que pudiera imaginarse, otra cosa son sus realizaciones fácticas. Poco co-
nocido es que Francisco Bramón, en el prólogo a su novela pastoril diviniza-
da, Los Sirgueros de la Virgen (1620) anunció:
Recibe con amor estos pensamientos, que en pago del buen hospedaje
que les hicieres procuraré en breve deleitarte con los discursos del trági-
co soldado, y libro de los más entretenidos que haya tomado puerto y
abrigo en tus piadosas manos.
De dos partos de mi entendimiento muy bien es el primogénito siga el
espíritu e inclinación en esta parte, y que el segundo, siguiendo el militar
estruendo, se incline a Marte. (2013, 45-46)
No tenemos noticias de la escritura de ese libro, pero ahí está la intención. No
solo la prosa o la épica han sufrido desatención, otro enorme y fecundo cam-
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po ha quedado preterido en los estudios de la colonia, me refiero al universo
de las teorías sobre la escritura que hallaron reflejo al otro lado del Atlántico,
en la mayoría de las ocasiones al hilo de la reflexión sobre tal o cual obra, in-
sertos con frecuencia en sus prólogos o apéndices. En el campo de la teoría
poética durante la colonia queda aún mucho por explorar y no solo en lo re-
lativo a tipologías o clasificaciones de estos tratados, que o bien se escribieron
allá o circularon por aquella orilla. Se impone la necesidad perentoria de una
atención crítica en profundidad a un corpus de escritos considerables que in-
cluye por igual obras de retórica y poética y reflexiones puntuales sobre los gé-
neros, de corta extensión y como defensa de lo que se va a escribir, normal-
mente formando parte de los paratextos.1 Es el caso que aquí nos trae, el
prólogo a un poema épico en el que se aprecia la reflexión poética aplicada al
género épico.
Se trata del “Prólogo” al célebre y único poema épico que escribió Ber-
nardo de Balbuena, El Bernardo, o Victoria de Roncesvalles, 1624. No es el úni-
co texto del obispo de Puerto Rico donde reflexiona sobre teorías poéticas,
pues ya con anterioridad habíamos conocido la “Carta al arcediano” y el
“Compendio apologético en alabanza de la poesía” incluidos en Grandeza me-
xicana, 1604. Hace veinte años, Georgina Sabat nos advirtió de la necesidad de
volver a estas obras menores de Balbuena dejando apuntada la importancia del
prólogo bernardiano como ejemplo de la teoría poética aplicada a la épica.
Sin lugar a dudas, conviene recordar el problema general de las teorías so-
bre la escritura en el Renacimiento, ya que es el punto de partida sobre el que
se gestarán los textos teóricos coloniales. Es Aristóteles un punto de referencia
necesario pues, a través de sus ideas poéticas y retóricas, ejerció una gran in-
fluencia. Tanto la Poética aristotélica como la Epístola a los Pisones de Horacio
son textos fundamentales para las discusiones teóricas renacentistas. El expan-
sionismo que significó el Renacimiento contribuyó al impulso innovador en las
obras retóricas y poéticas. Un buen ejemplo fue Juan Luis Vives quien, en su
obra “De causis corruptarum artium” (primera parte de De disciplinis libri XX,
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1. Lejos quedan ya, aunque siguen siendo de gran utilidad, los dos tomos de Porqueras Mayo
(1986; 1989) en los que antologizan las “teorías poéticas” en el Renacimiento, Manierismo y Ba-
rroco. Un mínimo cuerpo de análisis incluiría ocuparse de los siguientes textos: Artis poeticae.
Compendium (Joaquín Ayllón, c. 1755 –Ayllón, de nacionalidad ecuatoriana, vivió entre 1712-
1767 pero su obra no fue sacada a la luz hasta el siglo XIX)–; “Discurso en loor de la poesía”
(1608); Apologético a favor de D. Luis de Góngora (Juan Espinosa y Medrano, el Lunarejo, 1662);
“Invectiva Apologética” (Hernando Domínguez Camargo 1675) y La Thomasiada (Diego Sáenz
Ovecuri 1667).
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1531), califica de empíricos, en su observación de las reglas del arte, a Aristó-
teles, Quintiliano u Horacio; es decir, para Vives el arte tiene una teoría pro-
pia, abstracta, que no se corresponde en su perfección con los modelos de la
Antigüedad. Sus teorías dan pie a la libertad del arte, el poeta es libre de crear
porque la teoría estética es mucho más amplia de lo que los antiguos habían
pensado. Dicha libertad viene a sumarse a otro postulado igualmente impor-
tante, la aparición del lector o espectador como integrante del acto de la crea-
ción literaria, la intención de deleitar se va imponiendo progresivamente al
mero enseñar y así lo recoge Lope de Vega en el “Arte nuevo de hacer come-
dias”. Los límites de la creación no provienen solo de la retórica o preceptiva
literaria, su eficacia se demuestra cuando es recibida por un público o lector.
En líneas generales, estos textos sobre la poética se guían por los tres
principios retóricos de imitación, emulación y elocución. Se intentará esclare-
cer qué es la poesía y cuál es su función en la sociedad. Algunos, presumible-
mente, intentarán defender la creación poética con justificaciones morales, no
solo explicar qué es poesía o defenderla, sino ofrecer una praxis crítica. Ahí en-
trarían textos como los prólogos de Balbuena.2 Y aún el texto que aquí nos trae
cumple también, a su modo, con el precepto de ofrecer reglas claras y preci-
sas de cómo escribir. Con frecuencia la mayoría del corpus lo forman textos
de preceptiva literaria o retórica que circulaban por colegios y universidades,
pero a su lado están estos otros textos menores, por su extensión, como el de
Balbuena, quien, al prologar su Bernardo, nos ofrece su breve concepción so-
bre la poesía épica.
La revisión de las poéticas exige una lectura comprensiva, tanto desde el
punto de vista de la teoría como de su puesta en práctica, que debería atender
a los siguientes objetivos: la tradición en la que se insertan y las preceptivas li-
terarias que las mueven; el contacto o información sobre sus contemporáneos,
en los casos pertinentes, analizando las posibles razones de esas citas; el nivel
cultural de los artífices de estas poéticas en atención a la erudición y citas de
sus textos; el seguimiento de un canon frente al desarrollo de teorías propias:
cómo articula y maneja las fuentes utilizadas; el carácter especular de algunas
poéticas o la revisión de la conciencia crítica que sus autores generan en algu-
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2. Otro texto clave será la defensa abierta de Góngora que realizará el peruano Juan de Espinosa y
Medrano en su famoso “Apologético”. En la posición de ofrecer una praxis se encuentra la “In-
vectiva apologética” del colombiano Hernando Domínguez Camargo donde su autor adopta
una postura clara y abierta frente a los letrados de su época, manifiesta su punto de vista sobre
cómo es la mejor manera de hacer poesía e incluso adjunta su propio ejercicio poético.
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nos de estos textos; en suma, la combinación de planteamientos preceptivos
propios y ajenos ligados a la conciencia nacionalista y/o criolla.
Balbuena muy claramente plantea tres objetivos en su prólogo: cómo en-
tiende él lo que debe ser un poema heroico, cómo debe componerse, tanto en
el aspecto narrativo como métrico, y cómo debe llegar al lector. Intención,
gestación y comunicación, asimilación de los preceptistas y sus interpretacio-
nes, composición del autor, y de este al lector, no sin antes justificar la fecha
de salida de su libro y su afición a la poética y retórica desde tiempos pasados.3
Ya Aristóteles define en su Poética a la épica como imitación de las accio-
nes nobles, sin límites temporales y en verso hexámetro; pero su subordina-
ción a la tragedia complicó muy pronto su materialidad como género. Cuan-
do a mediados del siglo XVI los neoaristotélicos italianos vuelven hacia los
textos del estagirita no hacen sino arrojar mayores sombras a la interpretación
haciendo que los límites difusos sigan creciendo. Si bien en España la prime-
ra traducción de la Poética se debe a Seijas y Tovar en 1626, dicha doctrina ya
había sido propagada por Luis Alfonso de Carvallo en El cisne de Apolo (1602)
y por Francisco Cascales en sus Tablas poéticas (1617), sin olvidar la Filosofía an-
tigua poética (1596) de López Pinciano. Si hemos de hacer caso a Rodilla, “los
principios de retórica y poética de Aristóteles llegaron a América en 1600 a
bordo del navío La Trinidad” (1996, 35), junto a otros cargamentos de libros
que burlaban una vez más las prohibiciones vigentes y cuyo tránsito analizó
muy bien, en su momento, Irving A. Leonard. Es evidente que buena parte de
la ilustración de Balbuena se debió a estos libros importados con independen-
cia de las lecturas que pudo haber hecho en su viaje a la Península, especial-
mente entre 1606 y 1610, cuando obtiene en Sigüenza el doctorado en Teo-
logía y publica su novela pastoril: Siglo de Oro en las selvas de Erífile (1608). Su
contemporaneidad con la difusión de estos preceptos indica de entrada una
perfecta sincronía con la cultura de su tiempo.
Conviene detenerse, aunque sea brevemente, en los lazos de Balbuena
con una leyenda y con una poética. Elige como héroe épico a su homónimo
Bernardo cuya leyenda estaba consolidada en la España de entonces.4 Poco
debe importarnos si existió o no Bernardo del Carpio porque su leyenda es
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3. Sobre el prólogo de esta obra de Balbuena se han ocupado brevemente Pierce (254-56) y Avalle-
Arce (89-96). Con posterioridad, Hopkins.
4. Para un análisis detenido del personaje Bernardo del Carpio remitimos a los estudios de Rat-
cliffe y Lázaro Niso. Sobre la épica bernárdica se recomienda la lectura del artículo de Vilà.
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más importante que su existencia. Famosa figura de las crónicas y del roman-
cero,5 paradigma de las rencillas bélicas entre España y Francia,6 en la segun-
da mitad del siglo XVI, como ha estudiado Chevalier (1966), su historia inspi-
ró libros de caballería, algunos de los cuales formaban parte de la biblioteca de
don Quijote que fueron a parar a la hoguera, pero también el teatro se hizo
eco de sus hazañas. En el siglo XVI Juan de la Cueva lo había llevado a las ta-
blas en Comedia de la libertad de España por Bernardo del Carpio (1579). Ele-
mentos de la historia de Bernardo encontramos en la comedia La casa de los ce-
los y selvas de Ardenia (1615) de Cervantes –quien lo mencionó varias veces en
el Quijote–, Lope de Vega lo hizo protagonista en dos de sus obras: El casa-
miento en la muerte (1597) y La mocedad de Bernardo (1599-1608); y así pode-
mos llegar al enigmático Lope Liaño (o Llano, en la edición de 1798) quien lo
trata en Bernardo del Carpio en Francia (1651). Los ejemplos podrían multipli-
carse pero, en suma, lo destacable es que en la literatura, además de ser el pro-
tagonista de numerosos romances, fue el tema de los poemas épicos de Nico-
lás Espinosa (Segunda parte de Orlando, 1555), de Francisco Garrido de Villena
(El verdadero suceso de la famosa batalla de Roncesvalles, 1555), de Agustín Alon-
so (Historia de las hazañas y hechos del invencible caballero Bernardo del Carpio,
1585), de Luis Barahona de Soto (La Angélica, 1586), Cristóbal Suárez de Fi-
gueroa (España defendida, 1612) y aún desempeñó un papel destacado en la
Lyra heroyca de Francisco Núñez de Oria (1581).
Con este plantel de precedentes que apunta al heroísmo del leonés, Bal-
buena inicia en edad temprana su poema épico consagrado a hechos remotos,
en suma, pergeña una epopeya fantástico-medieval. Es evidente que dicha
obra hay que insertarla dentro del conjunto de una serie de obras escritas a
partir de 1555 que “perseguían una cierta finalidad patriótica, concretamente
mediante el énfasis en las hazañas de los héroes españoles, en contraposición
con los héroes percibidos como franceses del Orlando de Ariosto y Boiardo”
(Dolle 474). No es nuestro propósito ahora desplegar las múltiples referencias
americanas del poema de Balbuena, muy bien rastreadas por Dolle, que se
conjugan con la intención patriótica española frente a injerencias extranjeras
y que apuntan a España como nación elegida, incluso para la conquista del
Nuevo Mundo: “En la España de los siglo XVI y XVII, cuando esta nación in-
BARRERA. BERNARDO DE BALBUENA: A VUELTAS CON LA ÉPICA
RILCE 36.1 (2020): 292-302 297
5. Sobre el romancero y las crónicas medievales en El Bernardo se ha ocupado recientemente Zu-
laica.
6. La épica, como ha señalado Davis (2002), implica una conflictividad de sujetos, depende de una
oposición, en este caso España y Francia.
17. Trinidad Barrera  11/12/2019  13:12  Página 297
tenta imponer su dominio en el mundo, la función ideológica del texto con-
siste justamente en contribuir a defender y difundir el mito legitimador de los
propósitos imperiales” (Triviños 1981, 116). En este sentido, Cortés, que tie-
ne un protagonismo destacado en el poema épico, actúa como “libertador”, no
como conquistador, de los tlaxcaltecas frente a los sanguinarios aztecas.
Dejemos para otra ocasión la presencia de lo americano en el poema y
volvamos al prólogo. Este poema épico, que en el decir de Menéndez Pelayo
pertenecería a la modalidad novelesca o fantástica, fue un poema de gestación
y desarrollo tan movidos como la vida de su creador. En enero de 1609 se de-
creta que se examine la obra y Mira de Amescua la aprueba el 9 de febrero en
Madrid, pero el proyecto de publicación tiene que aplazarse y Balbuena se-
guirá puliendo lo que estimaba como su gran obra. La composición del libro,
el último de su producción que ve la imprenta, requiere una aclaración: su alu-
sión a una escritura dilatada, catorce años, “porque el tiempo, dueño de las ac-
ciones humanas, de tal manera altera y muda las cosas” (Balbuena 72). Pese a
que comienza declarando que “sacar ahora a luz este libro, en alguna manera
desdice de lo que en rigor toca a mi oficio y dignidad, y a la profesión de púl-
pito y estudios de Teología” (72), no deja de ser una declaración de humilitas
porque su intención estaba clara, tenía que “celebrar el real origen y descen-
dencia de la excelentísima casa de Castro, una de las más calificadas de Euro-
pa” (72). Está dedicado a D. Francisco Fernández de Castro, y ahí explícita-
mente confiesa que, pese a tener la licencia de imprimirlo, “hasta ahora no se
ha hecho por las dificultades con que de ordinario caminan las cosas que van
sobre diligencia de cuidados ajenos” (71). Como en otras ocasiones en las que
Balbuena se había quejado amargamente de la vida apartada de pueblos y al-
deas mexicanas, exilado de las luces y del saber depositado en la capital, tam-
poco aquí desaprovecha la ocasión de lamentarse de su suerte en cargos ecle-
siásticos en zonas que le apartan del centro de cultura, y confiesa que “ha
salido de nuevo al mundo de las soledades de Jamaica donde este tiempo es-
tuvo como encantado” (71).
Enuncia desde el inicio que “todo en él es sujeto, heroico y grave, lleno
de honestidad, modestia y pureza de lenguaje” (72). Cumple así uno de los
preceptos de Cascales. A la pregunta de Pieiro de qué es la epopeya, le res-
ponde Castalio:
Es imitación de hechos graves y excelentes, de los quales se haze un con-
texto perfecto y de justa grandeza, con un dezir suave, sin música y sin
bayle, ora narrando simplemente, ora introduziendo a otros a hablar.
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Dan materia al poema heroico con sus claros hechos los ilustres prínci-
pes y cavalleros inclinados naturalmente a grandes honras. (s.p.)
A continuación hablará Balbuena del público lector distinguiendo el vulgo del
docto pero acordando finalmente la utilidad de sus obra para ambos pues “qui-
se servirles el plato con salsa, a los unos que procuren seguir los preceptos de
su arte, y a los otros que si quisieren salir de su ordinario paso y entrar al fon-
do de las cosas, hallen senda y camino por dónde” (72). A renglón seguido se
pone bajo el magisterio de Aristóteles, “siguiendo yo el que desta facultad
Aristóteles nos dejó en sus obras” (73). Y añadir que esta será “breve, admira-
ble y de varón famoso y tan llena de rastros de grandeza en la memoria de los
hombres” (73). Defiende la unidad de acción y poco después enuncia lo que
será el meollo poético de su Bernardo:
Lo que yo aquí escribo es un poema heroico, el cual según doctrina de
Aristóteles ha de ser imitación de acción humana en alguna persona gra-
ve, donde en la palabra imitación se excluye la historia verdadera, que no
es sujeto de poesía, que ha de ser toda pura imitación y parto feliz de la
imaginativa. (73)
La insistencia en la imitación no es baladí, es cuestión importante en la épo-
ca, la imitación de los modelos precedentes se cita con orgullo, de ahí la men-
ción explícita a Homero y sus héroes, Agamenón, Aquiles, Ayax, Ulises, Héc-
tor, etc., que inspirarían a Alfonso el Casto, Bernardo, Ferraguto, Galalón,
Roldán, etc. Además, “el Boyardo y los que le han seguido” (Balbuena 74), in-
ventores de las hadas y encantamiento de magos “que siendo potestades supe-
riores, sirven de levantar la fábula y hacerla en el deleite y alegoría más visto-
sa y admirable” (74) porque “yo en esto seguí lo que hallé inventado” (74).7
Paralelamente excluye la historia porque no es poesía, de acuerdo a la idea
aristotélica. Refiere primero el hallazgo de la materia, la inventio:
Trabajé en hallar una que, sirviendo de fundamento a mi poema, en sí
misma fuese breve, admirable y de varón famoso [...] Tal me pareció la de
nuestro famoso español Bernardo del Carpio, breve en su discurso, como
lo son casi todas las historias de aquel tiempo; admirable por la pompo-
sa fama con que siempre sus hechos se han celebrado de memoria en me-
moria hasta la nuestra; de príncipe heroico. (73)
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7. Sobre el tema de lo maravilloso tenemos el detenido estudio de Rodilla (1999).
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En lo referente a la dispositio, explica que hay dos modos de contar, “uno na-
tural, que es el histórico, y otro artificial, que es el poético” (74), de ahí la
conveniencia de que en el segundo no se cuenten las cosas desde el princi-
pio, sino in medias res para que “se comience, se prosiga y acabe artificiosa-
mente” (74).
Además insiste Balbuena en el “deleite”, ecos de Horacio, pero sin que
dicho deleite olvide, aunque sea ligeramente, la enseñanza moral: “Porque to-
car la moralidad fuera dilatar demasiado este discurso, remito al lector que la
quisiere al fin de cada libro” (76). Por último atiende el prólogo a la elocutio:
“Y para mejor tejer las narraciones de un poema tan largo, sin cansar dema-
siado con ellas, procuré que la persona del autor hablase en él lo menos que
fuese posible” (75), porque para el abad de Jamaica era muy importante “acer-
tar con la vena del deleite para dar con ella en la de su gusto” (76) con lo que
insiste en la disposición del tema y el impacto de lo maravilloso puesto en boca
de terceros, para de esta manera extenderse a cosas más admirables sin perder
la verosimilitud. Tampoco olvida dar sus opiniones en lo relativo a la métrica,
con la que termina su prólogo.
Si estos principios son seguidos fielmente, o no, en el desarrollo del poe-
ma sería materia de otro trabajo. Ya Davis apuntaba a “una falta de corres-
pondencia entre las ideas expresadas en el prólogo y la estructura de la obra”
(2002, 142), basándose sobre todo en las opiniones de Van Horne, que han
sido matizadas a posteriori por Triviños (1980; 1981). Su emulación de los clá-
sicos antiguos y de los modelos renacentistas italianos y españoles le llevan a
un alarde más de destreza poética. Como hiciera con la pastoril, otro género
privilegiado, Balbuena muestra su capacidad poética también en la épica pese
a sus avatares personales, que lo llevaron por caminos no siempre cómodos y
adecuados a empresa de tal naturaleza. Balbuena cierra con esta obra, la pri-
mera que inicia, el círculo de toda una trayectoria literaria que supo aunar la
práctica de dos de los más destacados géneros de su tiempo: el pastoril y el épi-
co (en menor medida la epístola poética en su canto a la capital mexicana),
conjugando sus intereses literarios y su formación de hombre letrado con su
condición de religioso. Su práctica literaria le convierte automáticamente en
un miembro del elenco de letrados peninsulares que se escorza hacia el conti-
nente americano pues en ninguna de sus obras olvida la mención a la tierra que
habita, América. Su conquista, su grandeza y su esplendor salen a relucir en
todas sus obras porque, pese a sus quejas, es América el espacio en el que desa-
rrolla su vida y ejerce de eclesiástico.
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